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(Conclusión).

Puesto que todas las formas con­
tienen dentro de sí la firma de aque 

, lia intelijencia que las produce, i 
puesto que todas ellas están conte 
nidas en el Universo, se sigue que 
siendo el Jiombre la imajen del Uni 
verso, tiene que contener todas las 
formas en sí mismo Por tanto, es 
tan representadas en él, no sólo las 
formas animales, sino también las 
minerales i elementales, siendo és­
tas, en último resultado, el reino i 
la propiedad del hombre De esta 
unidad de tipo en el Universo habla 
Swedenborg en su Sabiduría Anjéli- 
ca, cuando dice: «Todas las cosas 
que han sido creadas, representan al 
hombre bajo una imajen especial»; 
lo mismo dijo Jacobo Bohemio en 
su Signatura rerum Por esta razón, 
también las antiguos representaban 
los estados mentales del hombre ba­
jo símbolos tomados de los Reinos 
de la Naturaleza; i nosotros mismos 
hacemos uso de ellos m el lenguaje 
común, aunque hayamos dejado de 
usarlos en la escritura. Los nombres 
de todas las cosas espresaban primi­
tivamente sus propiedades especia 
les i características; las cualidades 
de las cosas i no las cosas mismas 
concretas. La naturaleza esencial de 

• todo lenguaje consiste en la comuni­
cación de estados de conciencia, por 
medio de objetos de pensamiento; es­
te t'né su empleo primitivo, i es su 
único objeto final i verdadero. Mien­
tras más nos acercamos a las raíces 
del lenguaje, mas próximos nos en­
contramos de esto elemento de poé­
tica analojía. por medio del cual 
compara la Mente humana sus dife 
rentes estados a los objetos de su 
percepción, o. como diría el idealis 
ta, a los objetos de su ci,ación Las 
ideas raíces se espresau por formas 
i sonidos radicales, i |a raíz do todas 
las cosas está por tanto, representa 
da por la raíz de todas las formas, a 
cuyo círculo no puede asignarse nii> 
gún centro. Así como todos los nú 
meros proceden del cero por medio 
de la unidad, así también todas las 
letras proceden del Silencio, por me 
dio del alfabeto natural, como for 
túas del sonido. El primero de los 
números i la primera de las letras es 
Ego, el poder de la «unidad do con­
ciencia». De esta unidad proceden, 
en regular sucesión, todos los demás 
números, i de aquí todas las demás 
formas proporcionadas al poder de 
08 númeios; no siendo todos los nú- 

■meros i formas completas, sino va-

liantes o combinaciones de cuatro 
raíces que representan colectiva­
mente el Universo manifestado i la 
«medida del hombre».

De la trinidad imperecedera de 
Conciencia. Vida i Sustancia, proce 
de un cuaternario de cuatro pode 
re ’ signados por las cifras 1—1-2 
4- ?. 4—10 que están relacionadas

con -os cuatro elementos de que ha­
bía el ocultismo, bajo los nombres 
de fuego ¡ iré. agua i tierra, cada 
nr de los cuales vela una verdad 
pin, mente subjetiva. Representado 
el poder c<.le.divo de 10 en formas 
jeoméiricr.s ■ el Universo en su. ci 
do completo de Manvántara i Prala 
ya, se trasmuta en 12, número que 
significa la humanidad colectiva, a 
lo cual se hace referencia en el Apo 
calipsis, como el número fundamen­
tal de la Nueva Jerusalén; imajen 
puramente alegórica. La filosofía de 
Pitágoras, que consideraba al Uni 
verso fundado en orden i número, 
fué comunicada por él a sus discí 
pules probados, en primer término, 
por medio de jeroglíficos i cifras, i 
así les fué posible comunicarse en­
tre sí a grandes distancias con ca 
racteres desconocidos para los no 
iniciados. Enseñó también que la 
fuerza i la forma estaban insepara­
blemente unidas por el número en 
nuestra conciencia. Sus discípulos 
conocían asimismo las propiedades 
i poderes del sonido, i estaban ver­
sados en las leyes de la Armonía, 
por medio de las cuales podían con­
siderar todas las formas como soni 
dos concretos, i ver i oír el lenguaje 
de la Naturaleza i la «música de las 
esferas» Considerando bajo este 
punto de vista las formas materia­
les, podemos comprender i esplicar, I

jsin despojar a las frases de su poéti 
ca belleza, lo que Goethe quería de 
cir cuando llamó a la Arquitectura 
«música helada», i lo que enseñó 
Coleridge al llamar a una iglesia gó 
tica «una relijión petrificada». Las 
fuerzas iutelijentes de vida del inun 
do no manifestado son en sí mismas 
independientes de la forma; pero al 
manifestarse, son espresadas en for­
mas peculiares al plano de su acti­
vidad i operaciones, i son definidas 
por los modos de sus manifestacio­
nes. En su consecuencia, por medio 
de las formas podemos comprender 
la naturaleza de las fuerzas .espresa­
das por aquéllas i percibir, mediante 
sus variaciones, la nota fundadamen 
te oculta, o Gran Tono, que es la no 
ta capital de la Naturaleza, que re 
suena durante todo el período com 
pleto de manifestación, i dentro de 
la cual se resolverán finalmente to 
dos los elementos unísono^ i. discor­
dantes que constituyen 'a gran ópe 
ra de la existencia fenomenal.

Otro punto tengo que tratar antes 
de terminar este bosquejo, i es la 
opinión en que las jentes tienen a 
la Teosofía. Los aspectos parciales 
del asunto que han aparecido de vez 

' en cuando en la prensa periódica 
durante los últimos años, son, a no 
dudarlo, la causa de que prevalez 
can muchos de los conceptos erró 
neos sobre el particular Las cartas 
a que se ha hecho referencia, son 
necesariamente cortas i sobre pun 
tos de algún aspecto especial de la 
Teosofía; i estando por esto separa 
las de sus lójicos fundamentos en el 

sistema completo, dejap forzosamen­
te que el leétor supla lo que falta, 
deduciendo su propia composición 
dé lugar de aquellas declaraciones, 
lo que a menudo es más erróneo que 
cierto desde el punto de vista teoso-

; tico Se ha dicho mucho en contesta 
ción a preguntas sobre el ocultismo, 
en cartas escritas de prisa i en otras 
formas; por lo que muchas personas 
se han retirado con la idea de que 

í los fenómenos ocultos son el alfa i el 
í omega de la lesofía, i que ésta, co- 
- iuo sistema filosófico i de ética, de 
!

I

) numerosos i orijinados dentro de la 
(Iglesia por personas de gran piedad 
(i colo i de fama intachable; todos 
aquellos escritos revestían ortodoja 
forma, usando espresiones Cristia­
nas, i como las obras del eminente 
eclesiástico William Law, sólo se die 
tiuguíau para el lector ordinario, por 
su gran piedad i sinceridad. Todas 
sin escepción intentaban únicamen­
te hallar el orijen i esplicar el senti­
do más profundo i el valor orijiual 
de las Escrituras Cristianas i espe­
ller i fomentar la vida Teosófica. 
Pronto fueron olvidadus esas obras 
i son hoi día jeneralmente descono­
cidas. Intentaron reformar al clero 

. reanimar la verdadera piedad, i fue' 
I ron siempre mal recibidas. Bastaba 
la palabra «Herejía» para entregar 

; las al olvido como a todas las Uto 
; pías semejantes. En tiempo de 1» 
j Reí orín a. Juan Reuchlin intentó <-i 
, misino objeto con -goal resultado *»  
. pesar de ser el amigo íntimo i confi, 
(dente de Lutero Jamás quiso la ' .- 
dodojia ser ilustrada.
) A esos reformadores se I.sTm, 
( como Jo hizo Pablo en Festus, que la 
demasiada instrucción íes ha i a 
vuelto locos, i que sería peligroso se 
guir adelante A pesar do -a - mb- 
sidad que era en esos escrifid- 
bida en parte a la costumbre i a . 
educación i también al freno del po 
der secular, i volviendo : la «-nestió ■. 
principal, puede decirse q-ie esos es 
critos eran Teosóficos en u más et 
tricto sentido i se refieren <- al co­
nocimiento del hombre acerca de su 
propia naturaleza i la vida superior 
del alma. El presente -movimiento 
Teosòfico ha sido acusarlo algunas 
veces de intentar la . versión del 

Fué fundada la Sociedad Teosófi ) Cristianismo al Budd' -mo, lo que- 
1 pala- 

-, ura «uerejja» na peruaiO SU fuerza 
( i renunciado su poder.

-¡dente ue la Sociedad el primero en ' En todas épocas individuos hubo 
su intento. Tengo en mi poder una (que comprendieron más o menos 
obra titularla: «Transacciones Teoso- (claramente las doctrinas Teosòfica: 
fica» de 1« Sociedad Filadélfica», pu (i las aplicaron a su vida privada. No 
blicada en Londres en el año 1697; (pertenecen esas doctrinas relijión 
i otra con el siguiente título: «In- (alguna esclusivamente, i m. están 
troducción a la Teosofía, o sea la ( relacionadas de un mode especial 
Ciencia del Misterio de Cristo, es de- (con Sociedad o tiempo algunos. Sor/ 
cir, de la Deidad, Naturaleza, i sujel privilejio de toda alm > humana, 
ser, comprendiendo la filosofía de ( La ortodojia debe ser rechazada por 
todos los poderes en acción do la vi- ( cada cual según su naturaleza i dq 
da, májicos i espirituales, i forman- ) acuerdo con sus necesidades pecu- 
do una guía práctica para la pureza ( liares i su propia esperieneia. Esto

riva de ellos todo su valor. Nada me- ( 
nos lejos de la verdad, pues ningún í 
teosofista, sea cual fuese su grado, í 
fundaría las declaraciones de la Teo- < 
sofía sobre el fenómeno oculto, pues ( 
to que éste no puede ser debidamen- > 
te probado i comprendido sino desj 
pués de un largo estudio, a partir de / 
las bases espuertas en los escritos de í 
Mme. Blavatsky, i completadas por 1 
otras enseñanzas de una naturaleza > 
más marcada. El teosofista encuen- ( 
tra e valor de la filosofía que profe- ? 
sa en su aplicación universal a los ■, 
problemas de la vida i pensamiento l 
humanos: Lo que en adelante pueda ( 
determinarse sobre la investigación ; ,
del fenómeno oculto, por lo que res- ( « ItEGUNTA. ¿ÑO SOU, por lo ¿
pecta a la Sociedad Teosófica, no; tanto, vuestras doctrinas un > 
concierne a sus miembros com o renacimiento del Buddllisino, 
cuerpo; pero actualmente, es seguro > • , / , . • $que no se proporcionará la ocasión^1 esta» enteramente Copia-< 
para ello a ninguna persona encar- (das de la leosoiía Neo—i hí­
gada de emprender el asunto en be-(tónica?
neficio de otro cuerpo o del público) TeOSOFISTA. No lo son. Pe­
en ieueral; i por esta razón, es una) z
locura el suponer que los teosofistas)1 ° 1,0 podl la COI)testal mejoi 
insistan en el valor superlativo deja vuestras preguntas QUC ci- 
ningun fenómeno que «le modoac (tando una memoria sobre la 
Cidental haya sido mencionado Pú-)-Teosofía” leída ante la Con-

Otro concepto equivocado que)vei|C10n leosolica en ühtca- 
prevalece sobre la Teosofía, es la su- > gO, América fabril 1889),

I

De La Clave de la Teosofía (por 
H. P. Blavatsky); Sección li, § I.

prevalece sobre la Teosofía, es la su- _
posición de que esté en algún modo ;por oí Dr. J. D. Buck, M. 
relacionada con sistemas de refinado. ¿ — ■
sensualismo, tales como el Symp-C' 
neumala de Laurence Oliphant, i la) 
Ciencia Esotérica de T. L. .¡larris. _
Esta supuesta relación, como otras ;|a esencia verdadera de la
Untas cosas q.w - Teosofía., mejor que lo ha he-
leosofia, es una difamación gratui / J .«
ta i maliciosa. Nadie que conozca (cho nuestro estimado amigo 
ambos sistemas, aunque sea parcial el Dr. Buck:
mente, podría faltar de una manera ( 
tan palmaria a la verdad i a la ra ( 

i . ' • . .i*  ..... i,, '

(
S. T.*  z ¡

Ningún teosofista ha es- ( 
presado i comprendido jamás (

zón, que indicase la existencia de la l(ja con el objeto de difundir las doc- > significa sencillamente que 1 
mas íernota relación eutre ellos./[riñas Teosóficas i promover i secnn- bra «Herejía» lia perdido su
Il ata la publicación de Isis sin > - dar ja vi la Teosòfica. No es el Pre- 
lo, de Madame Blavatsky, los escri 
tos u T. L Harris habían consistí 
d< un recalentado compuesto 
m i- sazonado de especies, formado 
<1- las ensefi -nzas de Swedenborg; 
pero apenas apareció aquella obra 
teosòfica, cuando, cosa curiosa, el 
«profeta» de Fountaiugrove pror­
rumpe en una terminolojía pura­
mente teosòfica, hablando de «Cade 
ñas planetarias, Rondas i Razas, 
Manvántaras i Pralayas», desligo 
raudo para sus fines particulares un 
sistema de cosmogonía i antropojé santidad más sublimes i la perfec- ; espiieará por qué los que se imaji- 
nesis completamente desconocido evanjélica para adquirir la vi- ? naban hallar en la Teosofía una nué- 
para el mundo occidental antes de sión divina i las santas artéb anjéli va relijión, han buscado su credo 
la publicación del libro de Mrae. ■ cas, poderes i otras prerrogativas de su ritual en balde La Lealtad a la 
Blavatsky. Pero la 'Teosofía reclama ]a rejeneración», publicada en Lon- ( Verdad es su credo i «Honrar cada 
que se atienda a sus propios méritos ¿res en 1855. Hé aquí la dedicatoria ( verdad por .-as actos, su ritual», 
i a sus propias declaraciones, i des (]e esa obra: Cuan poco comprenden las masas
pojada de las erróneas interpretacio ; «A los estudiantes de las Üniver lese principio de Fraternidad Uui- 
nes referidas, saldrá al encuentro de ? gjdades, Colejios i Escuelas de la j versal, i cuan rara vez. ha sido su

Cristiandad: a los Profesores de Cien-¿ trascendental importancia reconocí 
eias Metafísicas, Mecánicas i Natu- ; da, ¡o prueban la. diversidad de opi­
rales en todas sus formas; a los ( niones e interpretaciones falsas acer- 
hombres i mujeres de Enseñanza en > ca de la Sociedad Teosòfica. Esta So- 
jeneral. de fe fundamental ortodoja; í ciedad fué organizada bajo el prin 
a los Deístas, Arrianos, Unitarios, > cipio único de la Fraternidad esen- 
Swedeúborgianos, i de otros credos j cial dol hombre, como acabo de bos- 
imperfectos i mal fundados, raciona- i quejarlo aunque breve e imperfecta 

(mente. lia sido atacada porque la 
( consideraban Buddhista i anti cris- 
, tiana, como si pudiese ser las dos 
l cosas a la vez, precisamente cuando 
( ambos, el Buddhismo i el Cristianis- 
í> mo, según fueron establecidos por 
> sus inspirados fundadores, considé- 

r__  L ... - _________________  _____________'ran Ia fraternidad como el punto
medio de sus diferentes lojias i cen- 0 Ciencia de los principios i miste- (esencial i único de la doctrina i le 

,.T. , la vida. También trataron de la Too
están abiertas a los investigadores al Rn g] siguiente año (1856) se pu- ; sofia comode una cosa nueva en e! 
horas marcadas, ya sea por la pre- ' blicó otro tomo real octavo de 600 ■ mundo o todo lo más como el anti- 
sentación de sus miembros o por pajinas, tipo diamante, sobre «Mis- guo misticismo disfrazado bajo t 
medio de los secretarios jenerales de celáneas Teosóficas». Se publicaron nuevo nombre. Si bien es cierto que 
las Secciones de la India, de Euro sólo 500 ejemplares de esta última muchas Sociedades fundadas en lo., 
pa, América i Australia; de suerte obra, destinadas a la distribución , principios del altruismo o Fra, • ■ 
que no faltan medios para que los í gratuita en Libertas i Universidades, dad esencial i unidas para defeudu 
que deseen perseguir estas investi-, Rsos primitivos movimientos fueron ( esos principios, tuvieron varios ■ > ■
gaci-nea,- puedan hacerlo. u-m —--

Waltke R. OLD.
FIN

i a sus propias declaraciones, i des ( (je esa cbra: 
pojada de las erróneas interpretadlo (
i 

las investigaciones de las mentes 
i nparciales con la sinceridad i la sa 
tisfacción que la verdad le es inhe­
rente, le proporcionará.

Para aquellos que se hallen pre­
parados a emprender un estudio 
más profundo de la Teosofia, hai 
abiertos varios caminos. Hai una._____ ___
vasta • literatura en relación con el listas i escépticos de todas clases; a 
asunto, publicada en .Inglaterra, ( j08 Mahometanos, Judíos i Patriar- 
América, la India i otros puntos, cas Orientales ilustrados i de juicio 
que pued< obtenerse por conducto rect0; pero especialmente al minis­
ele la Theosophical Publishing 8ot ■■ tro i misionero del evanjelio, sea en 
ly, 7 Duke Street, Adelphy W. 0.; i, ios pueblos bárbaros o intelectuales, 
la Sociedad Teosòfica proporciona i está humilde i afectuosamente detti­
la oportunidad para estudiar por cada esta introducción a la Teosofía 
medio de sus diferentes lojias i cen- c ¿.„„A- A 1_ ,.
tros en todas partes del mundo, que . r]og (]e todas las cesas».

las Secciones de la India, de Euro

jbres, no lo es menos que muc
í—. Gas mismas fueron también lio .n

* Miembro de la Sociedad Teo- (Teosóllcas, cuyos principios 
(sófica. (Ñola del traductor.) " toserán los de la Sociedad .

I



que lleva ese nombre. En teda» esa» 
Sociedades, la esencia de la doctri 
na ha sido siempre la n.isma, i todo 
lo demás accidental, aunque sea un 
hecho el que muchas personas se fi 
jan en los accidentes i descuidan lo 
esencial.

I

«

!

I

No es posible contestar 
mejor i más esplícitamente 
a vuestras preguntas, que co­
mo lo hace un hombre que 
es uno de nuestros más apre­
ciados i sinceros Teosofistas.

Preg. Siendo así, ¿qué sis­
tema preferís o adoptáis apar 
te de la ética Buddhista?

Teo. Ninguno i todos. No 
estamos ligados a relijióu o 
filosofía especial: escojemos 
lo bueno que en cada una ha 
llamos Mas, hemos de repe­
tir aquí que la Teosofía, co­
mo todos los demás sistemas 
au.bguos, está dividida en 
dos secciones: la Exotérica 
i la Esotérica.

Preg. ¿En qué consiste la 
diferencia?

Teo. Pueden los miembros 
de la Sociedad Teosófica en 
jeneral profesar la relijióu o 
filosofía que tengan por con­
veniente, o ninguna, si así ¡o 
prefieren, siempre que simpa­
ticen con uno o más de los 
tres objetos de la Asociación 
i estén dispuestos a sostener­
los. La Sociedad es un Cuer­
po filantrópico i científico 
para la propagación de la 
idea de fraternidad en el te 
rre >0 práctico en vez de teó 
rico. No importa que los 
Miembros vsean Cristianos o

1. ísulmanes, Judíos o Par- 
Buddhistaso Brahmanes, 

r¡ pi ritualistas o Materiális- 
t: . i cada miembro tiene 
que ser un filántropo o un 
estudiante, un investigador 
de la literatura Aria i otras 
antiguas, o dedicarse a las 
Ciencias psíquicas. Debe, en 
una palabra, contribuir si 
puede a la realización de uno 
de los objetos del programa 
por lo menos. De otro modo, 
el ingresar como “Miembro” 
no tendría razón de ser. Tal 

■ “ la mayoría de la Sociedad 
exotérica, formada por miem­
bros “adheridos” i “no adhe­
ridos” Estos pueden llegar 
a ser Teosofistas de hecho o 
uo. Son miembros por el he­
cho <le pertenecer a la Socie­
dad, mas no puede esta últi­
ma convertir a una persona 
que no tiene el sentido de las 
cosas divinas, a que aprecie 
las cosas de la Teosofía de 
una manera particular suya 
—sectaria, si es que puede 
usarse esta espresión — o 
egoísta en un teosofista. El 
dicho “jeneroso es quien obra 
jenerosamente” podría peri­
frasearse en este caso, i diría; 
“Es Teosofista todo aquel 
que practica la Teosofía si 
obra Teosóficamente”.

77/i la “Ville de París”, 
Valparaíso, se venden nú­
meros sueltos de Luz Astral.

TJd JADO A
LOS POCOS

I

ucias esternas o en de- 
razonamientos lojicos.

La gran verdad que mui pocos 
entienden, i que mui pocos quieren 
o pueden comprender, es que la Sa­
biduría Divina no consiste en acep 
tpr una opinión fundada en el crédi 
to i la respetabilidad que nos merez 
ca alguna persona, sino en la convic­
ción propia. Nadie puede ser «con­
vertido» a la Teosofía, si deantema- 
1 >> no es teosofista en su corazón; 
uídie es teosofista por creer ciega­
mente lo que H. P. Blavatsky o cual­
quiera otra autoridad diga, ni tam 
poco lo es áquel cuyas opiniones es­
tán basadas en pruebas del momen­
to, en apariencias esternas o en de­
ducciones i 
Sólo es teosofista aquel en quien la 
verdad sea un poder vivo conscien­
te, aquel que no tenga necesidad de 
hacer deducciones, porque ve i sien­
te verdad misma, como parte 
esencial de su propia naturaleza

La Teosofía no es una.teoría, sino 
un poder viviente; i ’a «instrucción 
oculta» no depende de un lenguaje 
elevado, ni de discursos elocuentes, 
ni de la efusión que brota, ni de la 
relación de historias maravillosas, 
sì del desenvolvimiento i creci- 
1: .ro espiritual, de la espansión
del'corazón i de la mente, del des­
pertar en un estado superior de exis­
tencia, de penetrarse de la unidad de 
todo i de la realización práctica de 
la fraternidad i armonía universales.

La verdad es evidente por sí mis 
ma para el que se penetra de ella; i 
el que así lo comprenda, no uecesi- 
A ninguna otra prueba de su exis 
tenda. Para conocer la verdad, hai 
queadquiiir lo conciencia de ella; 
de otro tundo, no habrá teorías ni 
opiniones capaces de constituir para 
nosotros un conocimiento efectivo 
de la verdad. A menos que nuestra 
alma se llegue a penetrar de su pro­
pia sabiduría divina, todas nuestras 
especulaciones acerca de la natura­
leza de los ri<>s divinos, serán 
tan inúti. . . • la descripción de
un parale < en la luna

¿Qué debemos hacer para pene­
trar en ese estado superior de con 
ciencia? La contestación abarca la 
suma i la sustancia de todas las re­
ligiones i enseñanzas -teosófi--as; --> 
una ciencia para cuya adquis c’.ó ¡ 
se requi ren largos períodos de i-.- 
trucción i de esperiencia, duomi- 
muchas ene-: naciones. Sin embar­
go, a respuesta puede darse en po­
cas palabras: «Para penetrar en un 
nuevo estado de conciencia, tenemos 
que abandonar el antiguo; para pe 
netrar en el estado de vijilia, debe 
mos cesar de dormir. Esto, segura­
mente, no puede hacerlo ninguno 
por su propio poder, como ningún 
cadáver puede darse la vida a sí 
mismo, ni un cuerpo inconsciente 
hacerse consciente. Sólo puede ha­
cerse por el poder del Maestro, el 
Yo Superior, que mora dentro i fue­
ra de nuestro yo terrestre, i cuya 
conciencia i estado de existencia es 
de una clase completamente distinta 
de aquella de la personalidad mor­
tal en que tpora i a que da sombra. 
Este. nu. -1ro propio dios, es el 
Maestn i si no podemos penetrar 
en h. es. •!> de su conciencia, que 
es nuestra propia conciencia supe­
rior; si no podemos penetrar en su 
reino de los cielos, que es nuestra 
rejión superior de sentimiento i pen 
semiento, toda nuestra sabiduría 
«teosòfica», i nuestras especulado 
nes filosóficas, aun cuando sepamos 
de memoria La Doctrina Secreta, en 
su totalidad, nos darán el mismo re­
sultado que trillar paja sin grano,

¿Cómo podremos conocer al Ma­
estro i penetrar en su esfera de con­
ciencia? No hai más camino que pa­
sar la puerta del Amor. El Amor es 
el poder que enlaza, no sólo a los 
mundos, sino también al Maestro 
con el discípulo. Si deseamos que el 
Maestro nos sea propicio, tenemos 
que amarle desinteresadamente; 
amándole, aprendemos a conocerlo; 

p es el amor divino es el principio 
de I; sabiduría divina.

E mor atrae, la duda repele. Si 
amaino*  ai Maestro, le atraemos ha 
ei» nos<nos, a pesar de nuestra im­
perú ción personal, mientras que el 
h more más moral, más piadoso i 
> iás virtuoso que no ame al Maestro, 
no será atraído hacia él. La lei supe­
rior no es una moralidad egoísta o 
una bondad aparente, sino Amor 
desinteresado. El amor a Dios (1), 
la comprensión de la armonía divi­
na, es el principio del verdadero co­
nocimiento; pues a medida que el 
(fiícípulo avanza en amor a la sabi­
da Ja divina, se aproxima al Maes­
tro La imajen del Maestro se con­
vertirá en una realidad viviente en 
el alma del discípulo; el poder i la 
conciencia del Maestro, se converti­
rá en el poder i la conciencia del 
discípulo, i el Maestro se identificará, 
con él. E11 tales momentos de iden­
tificación. el discípulo es el Maestro 
mismo, i lo que el discípulo haga, 
es hecho por el Maestro.

(1) El amor divino, el amor de 
Dios, el amor al Maestro, de que 
aquí se trata, no es el amor hacia 
un Ser determinado; no es el amor 
místico de las relijiones positivas. 
Es'el impulso irresistible , impre­
meditado hacia Lo Divino. No se 
esterioriz i en palabras, ni tan si­
quiera er .vnsamientos, porque es 
una abstracción; su única estetiori- 
záción posible consiste en el senti­
miento impersonal. El amor a Lo 
Divino es el amor a todos los se­
res i a todas las cosas en su esen­
cia; es dejar de sentir el yo perso­
nal para sentir el Yo Universal; 
es pensar i actuar no como perso­
nalidad propia separada, sino-como 
si nuestro yo consistiera en todos 
los seres i todas las cosas del Uni­
verso; esta es la adquisición plena 
del amor divino. El primer paso 
hacia él, es la indeferencia por todo 
lo mundano, i la atracción hacia 
todo lo trascendental; luego viene 
el ejercicio de la indiferencia e in­
sensibilidad por todo lo que nos 
concierne particular i personalmen 
te, el desarrollo de la voluntad, el 
dominio de todas las pasiones, el 
dominio de la mente, el poder de 
abst raerse, perdiendo la conciencia 
del yo prrsonal; la práctica de todo 
esto, llevada a un punto culminan­
te, concede la comunicación c m el 
Maestro, el Yo Divino I 1. , i 
por tanto, la Verdadera S< ; ría o 
Sabiduría Divina, i los pe. ■ in­
herentes a ella en el grado alcanza- 
do.—(N. del T )

Lo dicho acerca de la instrucción 
recibida del Maestro, el Yo Superior 
divino, cuya voz no pueden oír to­
dos, es también verdad respecto de 
las instrucciones que vienen, de la 
influencia que emana, de las gran­
des almas de aquellos que se hallan 
despiertos e iluminados espiritual- 
msnte, i a quienes llamamos los 
«Maestros» o los Adeptos Ei «(Mie­
la» que ama desinteresadamente a 
su maestro, se identifica finalmente 
con él; participa de su conciencia, 
de sus percepciones, de sus pensa­
mientos i conocimientos, aun cuan­
do el cuerpo físico del maestro esté 
a miles de leguas de distancia, i aun 
cuando no lo haya jamás visto en 
su forma física. Ni tampoco elije el 
maestro a sus discípulos con arreglo 
a su respetabilidad mundana i a su 
erudición sino sólo por su amor d< s 
interesad que es en sí mismo el la­
zo indis, cusa ble de armonía que 
une al u ro con el discípulo.

Muchos pretenden que andan 
buscando al Maestro, mientras que, 
en realidad no le buscan a él, sino 
tan sólo los beneficios que de él es­
peran. Nunca piensan, ni por un 
momento, en identificarse con él en 
amor divino i en el conocimiento de 
sí mismo; dudan de él, i conservan­
do cerrados los ojos a su luz, piden 
pruebm esternas de la existencia de 
esta luz Se figuran que ellos mis­
mos’im Adeptos. i discuten las en­
señanzas del tm? “tro, si no están de 
acuerdo con -u*  mezquinos prejui­
cios 1 opiniones favoritas. Llegan 
hasta pregunte <¡?é derecho tiene 
«-1 maestro para . ‘cftar, i a pedir 
que se les re’■»•> *re:» los certificados 
que prueban que sea una autoridad 
en la cual puedan creer ciegamente. 
No ,.enen amor ni conocimiento 

verdadero; «óloMevean entretenerse 
i satisfacer su curiosidad científica; 
i como el amor divino es la única 
llave que abre la puerta, do la eom 
prensión de la verdad divina, la 
puerta del santuario permanece eter­
namente cerrada para ellos. La cien­
cia santa no puede ser enseñada a 
I03 impíos, i nadie es santo cuando 
no practica la abnegación, i no se 
halla en posesión del amor.

La verdad no se funda en prue­
bas, existe por misma; entenderla 
es reconocerla, sin necesidad de más 
confirmación; la comprensión no de­
pende de pruebas, i la prueba no es 
posible sin el entendimiento verda­
dero. Este es conocimiento real, es el 
amor verdadero mismo; porque el 
amor verdadero iluminado por la sa­
biduría, es el reconocimiento del 
verdadero Yo.

Muchos son los llamados, pero po­
cos los elejidos. Los pocosj’elejidos 
son aquellos que han conseguido do­
minar sus prejuicios i supersticio 
nes, i los argumentos de sus cere­
bros animales por el poder del reco­
nocimiento de la verdad, los que no 
aceptan ciega i neciamente una doc­
trina, sólo porque provenga de una 
persona de supuesta autoridad, ni 
rechazan estúpidamente todo lo que 
se halla más allá del estrecho hurí 
zante de su entendimiento. L >s ele 
jidos son aquellos que poseen el en­
tendimiento espiritual que nadie 
puede conferir, sino que procede del 
reconocimiento espiritual de la lei 
divina, la cual es amor divino; los 
que desean .¿¡conocer al Maestro i 
amarle, no como se ama a una vaca 
por la leche i manteca que propor­
ciona, sino como se ama a un padre 
i a una madre, o a la parte inmor­
tal de uno mismo. Para el discípulo 
verdadero, el Maestro es sil padre i 
su madre, que le alimenta con su 
propio espíritu, que le ilumina con 
su propia ;uz, que le nutre con ’a 
sustancia de su propia alma, que en­
tra en comunicación con él, que le co­
munica su propia naturaleza i vida.

Donde hai amor, hai confianza; el 
que duda del Maestro, será puesto 
en duda por éste; pero al que ame 
al Maestro como su propio Yo Su 
perior, i prueba su amor c a sus 
méritos, el Maestro se le entregará 
con todos sus poderes. Por esto se 
cree que el amor es el más grande de 
los mandamientos. El Apóstol Pablo 
dice: «Aunque tenga el dón <’e pro­
fecía i entienda todos los misterios, 
i aunque tenga tanta fe, que pueda 
mover montañas, si no tengo cari- 

1 dad (amor divino) no soi nad > »
Que alguien baya llegado a la po­

sesión del amor divino i alcanzado 
en algún momento la unidad con el 
Maestro, es asunto que no puede 
afirmarse ni negarse por ningún tes 
timonio esterno; sólo puede »-¡iberio 
el discípulo fiel i aquel que dice por 

I boca de la sabiduría: «Leváotate i 
i abrázame con todo tu ser, i te mos­
traré cosas maravillosas.»

I
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Franz HARTTMANN. M. D.

Venid a mí todos los que 
estáis trabajados i carga­
dos, i yo os aliviaré.— 
(Mateo XI, 28.)

¡Cuán poco le importa a 
aquel que va al fondo de las 
cosas, las discusiones acalo­
radas, la enorme masa d • eru­
dición i las cuestiones a que 
da lugar la identificación his­
tórica de Jesús, eon ei tipo 
puramente artificial del mis­
mo que hoi nos presentan los 
secuaces de las distintas sec­
tas en que el Cristianismo se 
divide!

Para el estudiante de la 
Sabiduría Arcaica, de la J'hco- 
Sopliiá, para el Kabalista je 
nuiuo, para el Sufi Mahome­
tano, para el Vedantiuo que 

conoce los tratados secretos 
del gran Sai- karacharya, para 
todo aquel, en una palabra, 
que se dirijepor el Sendero 
seguro hacia la Vida Real; 
bien poco importa la perso­
nalidad transitoria bajo la, 
cual el PRINCIPIO se hk 
manifestado, pues a él es a 
quien busca, i no da impor­
tancia fl máscaras bajo las 
cuales se manifiesta, i mucho 
menos a los diversos sistemas 
ortodojo exotérico - eclesiás­
ticos, que pretenden mono­
polios espirituales i privile- 
jios esclusivos para salvar o 
condenas a los hombres.

Aquel que reconoce al 
PRINCIPIO, sea cual fuere 
la forma bajo la cual se ma­
nifiesta, i llámese como se 
quiera al Avatar (pie lo con­
duce. aquel que LO siente, 
es porque en M misino lo- 
encuentra: es ATMAN, 
CHRISTOS, su 7.° princi­
pio.

A este le importa mui po­
co el nombre, pues los nom-” 
bres : Christo, Buddha, 
Christna, son convencionales 
i sinónimos en jeneral, aun ­
que no en absoluto, puesto 
que los Avatares mismos se 
hallan sujetos a la lei Pero, 
digo que el nombre le impor­
ta poco, porque ha encontra­
do él por sí mismo uo nom­
bre particular, una palabra 
especiad rima, que na lie pue­
de buscar por él, ni decírsela, 
pues de nada le serviría, i 
con este nombre, con esta 
PALABRA, tiene aquello a 
lo que tiene títulos.

La Masonería mod¡ i '. . in­
da en busca de la “Palabra 
perdida”, pero como la busca 
allí en donde no se halla, 
perderá inútilmente el tiem- 
P<\ ,

Una buena porción de ór­
denes masónicas modernas, 
que no cito, pero que podría 
citar, deben su orijen a los 
hijos de Loyola. El nido fue 
el Colejio Jesuíta de Cler- 
mont en París, a principios 
del siglo^pasado.

¿Qué saben los Masones 
tocante al MAH, i a los mis­
teriosos hermanos Orientales 
quejestán a sus órdenes?

¿Qué concepto tienen, tan­
to el Cristianismo contempo­
ráneo, como la M asonería 
moderna, acerca de CHRIS­
TOS, el LOOOS?

¿Sabe el moderno Cristia 
nismo cuál era el NOMBRE 
del Padre, por cuyo medio 
Jesús, el Iniciado en Ejipto, 
obraba sus maravillas?

¿Quién de entre los Maso­
nes modernos lo conoce? Los 
mismos Ejiptólogos i Asirió- 
logos no pueden menos do 
sentirse entrañados al encon­
trar tantas veces repetida en 
monumentos i documentos 
arcaicos la mención de lo 
PALABRA.

“Buscad la Palabra perdí" 
da en el Asia Central, en hl 
Tartaria, en el Tibet”, di- 
jéronle a Swedenborg unos, 
que él tomó) por espíritus (!)■

No vayan a figurarse los- 



I
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que estas líneas 1 * * * * * * an, que el. 
que las escribe .-epa cual es 
la palabra, pues si lo supiese, 
probablemente no escribiría, 
pero sí, se permite indicar 
que hubo i n tiempe en que la 
Palabra Misteriosa se lanzaba 
fulgurante de un estremo del. 
mundo al otro estremo, cuan­
do las Serpien tes de Sabiduría, 
los grandes Hierofant,es eran 
los pastores de los pueblos, 

'cuando se conservaban incó­
lumes los templo- dv Palen­
que, Copan i ‘ bu lien Itza, 
en la Amérha Central; cuan­
do entre los rayos del Sol 
naciente brillaban las plan­
chas de oro que cubrían los 
muros del Templo del Sol en 
el Perú; cuando no habían si­
do profanados ios templos 
inmensos de Karnak, de 
Luxpr i de Ishambul; cuando 
el monumento más asombro­
so del mundo, el Nagton- 
AVat de Cambodjo, no era 
una ruina de.soia.da, como es 
en la actualidad, cuando se 
conocían mejor (pie hói los 
secretos de los II i malayas; 
cuando, en una palabra, el 
culto de la Serpiente de Sa­
biduría, el Legos, el principio 
espiritual que hoi eu Oeci 
dente llamamos CF1RISTOS, 
no h¿ bía sido groseramente 
antropomorfizado i cuan lo 
mucho menos, ?.d¡e hubiera 
creído que llegaría un ti.empo 
en que se tomaría a este sím­
bolo como representación de 
un diablo personal, conse­
cuencia ójica de la creencia 
en un Dios personal

Capital autorizado $ 5 000,000
Capital pagado » 1.500.000

OFICINA: COCHRANE NÚMERO

Tasa de intereses sobre depósitos que 
regirá desde la fecha:

A la vista y en c/ corriente.....
Con 30 días de aviso................
A plazo fijo de 2 a 3 meses....
A » » de 4 id.........
A » » de 6 id........
Con 30 días'de aviso, ■ despv. s-

de 3 meses..........................
A plazo fijo mayor de 6 meses

Los depósitos a días de aviso 
considerarán como de plazo indefi­
nido, i sus intereses serán pagade­
ros el 30 de junio i 31 de diciembre 
de cada año.

Valparaíso, enero 1.® de 1907
H. SONDERBURG 

Jerente.

¡Ah! cuánta razón tenía el 
tres veces grande Trimejisto, 
el eran Herinés, al decir:

“¡Ah, h jo mío! día vendrá 
en que ¡of sagrados jeroglífi- 
eos no seián oas que ído­
los!.... i i mundo tomará 
e i uivocad; meo te los emble-! 
mas ic G ciencia por dioses, 
i acusará al Gran Ejipto de 
haber adorado monstruos del 
infierno! Pero aquellos que 
así nos calumniarán a nos­
otros, adorarán (filos mismos 
a la Muerte en lugar de la 
Vida, a la Locura en vez de 
la Sabiduría; denunciarán 
ellos al amor i a la fecundi 
dad, llenarán sus templos de 
huesos de hombres muertos, 
como reliquias, i en la sole­
dad i el llanto consumirán 
su juventud. Las vírjenes se­
rán viudas antes de ser espo­
sas, i se consumirán en el 
doior, porque los hombres 
habrán despreciado i profa­
nado los Sagrados Misterios 
de Isis.”

El CHIUSTOS, el Princi­
pio Espiritual, latente en el 
Universo, manifestado en la 
humanidad, en plena acción 
en el Iniciado, lia sido de 
nuevo revelado ai mundo por 
la Sociedad Teosófica, fun­
dada en el año 1875.

Lo ha hecho porque podía 
hacerlo, a pesar de saber per­
fectamente que una tal reve­
lación sería mal recibida, no 
pi por los sistemas puramen­
te ortodojos, cuyo interés 
principal estriba en q"o el

ías propiciatorias ni de

hombre no sepa nunca que 
en sí mismo encierra la divi­
nidad, i que, por lo tanto, 
para nada necesita ni de ce­
remo 
sufrajios por delegación; sino 
que lo sería a.demás, por una 
porción de Sociedades más o 
menos ocultas, que, separa­
das por completo de la Gran 
Fraternidad Madre, conser­
van algunos conocimientos 
aislados de la Síntesis Arcai­
ca, i para las cuales, el que la 
Sociedad Teosofica cumpla o 
no con su misión, es cues­
tión de vida o de muerte.

¿Llegará un tiempo en que 
el concepto de CH1ÌISTOS 

' en loseterno, inmanente 
hombres todos, i el por qué 
científico en pro de ' 
ternidad Universal 
pongan de nuevo al mundo?

El porvenir lo dirá. Nues­
tro deber es procurar que así 
suceda; i si llega un día en 
que el lazo de unión de todos 
los hombres sea inquebran­
table, por ser espiritual, aquel 
será el día en que comience 
la n ueva Edad de Oro en la 
que, lo mismo que en las pa­

ira, Tf

la Fra­
se ¡un­

sadas, los Dioses goberna 
a los hombres, i la Hm 
nidad será real i verdaut 
mente el Cuerno d“ CHRIS 
TOS. 

:

F. de-MONTOLÍU

El Esperanto es una lengua ausi- 
liar que toda persona civilizada debe 
de saber, junto a su lengua mater­
na, para poder corresponder con los 
habitantes de países estranjeros de 
distinto idioma.

El Esperanto es sumamente fácil, 
cualquiera persona puede aprender­
lo, sin profesor, en pocas semanas i 
sobre todo para las de idioma de 
orijen latino.

El Esperanto tiene un vocabulario 
verdaderamente internacional.

El Esperanto, que sólo tiene por 
base unas 3,000 palabras raíces, 16 
reglas de gramática i una treintena 
de afijos, es mui rico i se presta a 
todos los usos.

El Esperanto es una lengua armo­
niosa, fácil de ser hablada por todos 
los pueblos. El éxito maravilloso de 
los Congresos Universales celebra­
dos en los últimos años, a los cuales 
han asistido miles de personas de to­
das nacionalidades, ha probado esta 
facilidad de un modo irrefutable.

El Esperanto es un idioma neu­
tro que, sin pertenecer a nadie, per­
tenece a todos. Su adopción univer­
sal no hiere ninguna quisquiliosidad 
nacional.

El Esperanto es la única lengua 
artificial que tiene adeptos, todos los 
demás ensayos han muerto por falta 
de base científica.

El Esperanto está esparcido en to­
dos los países de la tierra. Haicen­
tenares de miles de personas que lo 
hablan i escriben. Un anuario mun­
dial, «Tutmonda Jarlibro Esperan 
tista», da millares de direcciones de 
Esperantistas de todos los países i 
demuestra que a la fecha hai unas 
800 Sociedades o grupos de propa­
ganda. Los nombres de los Esperan­
tistas de Chile, inscritos en la Socie­
dad Matriz, aparecen anualmente en 
él i se ruega a los Esperantistas se 
dirijan por carta, al Secretario de la 
Societo Patrina Esperantista de Cbi 
le. Casilla 1989, Santiago, pidiendo 
su inscripción e indicando claramen­
te el nombre, apellido, profesión, 
domicilio i ciudad, para así poder 
intercambiar cartas, tarjetas i sellos 
con todos los países

El Esperanto tiene ya tu literatu-

I

ra. Numerosas obras clásicas, litera­
rias, científicas i filosóficas lian sido 
traducidas al Esperanto Notaremos 
la Ilíada, Mouadolojía de Leibnizt, 
Don Quijote, el Himno Patrio de 
Chile, etc. Ninguna traducción pue­
de ser más exacta que la traducción 
en Esperanto.

El Esperanto tiene su prensa es 
pecial. Un centenar de diarios i re­
vistas se publican, total o parcial­
mente, en Esperanto. La Internada 
Scienca Revuo, se edita toda en Es­
peranto, bajo el palronaje de los sa­
bios más eminentes del mundo. La 
Societo Patrina Esperantista de Cbi- 
lo, tiene su revista «Chilo Esperan­
tista» desde el año 1903, la cual se 
edita en Castellano i en Esperanto i 
para obtenerla, basta dirijirse a la 
casilla de la «S. P. E. de C.»

El Esperanto presta ya útiles ser­
vicios, íjp.bre todo al pomercio, moti­
vo pof el cual importantes casas 
Europeas imprimen ahora sus catá­
logos en Esperanto i los distribuyen 
a todos los países.

El Esperanto ha recibido la apro 
bación formal de filólog< s univer 
salmeóte conocidos, tales como Max 
Muller, Ilenry Phillipps. etc. Julio 
Verne era el presidente de un Grupo 
Esperantista. El grao escritor ruso, 
León Tolstoi, dice que ha encontra­
do el Esperanto mui simple i que 
lo biendo recibido una gramática, un 

cc 
id

lario i escritos en Esperanto, 
legar, al cabo de dos horas, si 
scribirlo, al menos a leer co­
mente la lengua, i agrega que 
rificios que baga todo hombre, 
¿•ando algún tiempo a su es- 
son tan pequeños i los resul- 

ensos, que uno no pue­
de hacer el ensayo.

d
I' 
n
T’ t

an inn:
usarse
pues, Viajeros, Comerciantes,

I -8
reí

A sí
Industriales, Sabios, Políticos, Di­
plomáticos, Coleccionistas de sellos, 
tarjetas, etc., etc.

APRENDED EL ESPERANTO!

i haceos inscribir gratuitamente en 
la «Sociedad Matriz Esperantista, de 
Chile» (S. P. E. de C.) Casilla 1989 
— Santiago, para que vuestros uom 
bres aparezcan en el Anuario Mun 
dial i podáis tener correspondencia 
con todo el mundo. Ya la «S. P. E 
de C.» cuenta sus miembros por 
centenares de personas de todas ca 
tegorías Hai distinguidas Damas i 
Señoritas, Senadores, Diputados, 
Ministros de las Cortes de Justicia, 
Alcaldes, Jefes de' Ejéríito i de la 
Marina, Hombres de, ciencias, Pro­
fesores de la Universidad, Comer­
ciantes, Empleados, etc., etc.

No olvidéis que ahora es de buen 
tono aprender el idioma .internacio­
nal Esperanto!

(De Cilo Esperantista)

Í1 , ' 
hum

».

Iinpoi'iante reforma relijiosa
En una de las Conferencias Teo- 

sóficas dadas por las Ramas de Pa­
rís en diciembre último, el señor Hi­
pólito Dreyíus ha tratado de un mo­
vimiento olijioso de actualidad to­
davía. qu ha tenido lugar en Persia, 
i el cual fia sido estudiado por el 
Sr. Dreyíus en la misma Persia, (Lan­
do sobre él interesantes informes. El 
fundador do este movimiento, era 
un inspirado que se había dado el 
nombre de Eab (puerta del conoci­
miento) bajo el cual empezó sus pre 
dicaciones. hacia 1845, con el fin 
desde luego.de purificar simplemen­
te la doctrina del Islam, cuyo aspec­
to persa no es, por otra parte, el de 
Constantinopla.

El nuevo profeta obtuvo mui 
pronto bastantes adherentes como 
para inquietar al gobierno del país; 
así es que fué perseguido, se siguie­
ron desórdenes, Bab fué condenado 
a muerto en circunstancias estraor- 
diñarías i sus partidarios fueron des 
terrados a Turquía. Es de allí que 
surjió su continuador. Beba Hila, 
quien dió su nombre a la continm» 
ción del movimiento, ai misino tiein- 

po que la doctrina ya no apuntó es­
clusivamente al Islam i sí tendió ha­
cia una especie de relijión universal.

El conferenciante enunció algu­
nos de los principios de Behaismo i 
éstos se asemejan bastante a ios del 
dato teosòfico moderno, i más toda­
vía a los dtl Sufismo musulmán. 
Beha-Ulla ba fallecido, i su hijo 
continúa su obra con más o menos 
probabilidadesVle porvenir —D, A. 
C.—(La Verdad Buenos Aires.)

En Inglaterra empieza la Teosofía 
a tomar un lugar mui importante en 
el pensamiento cristiano, pero no en 
el de los católicos romanos.

En el gran Temple City, de Lon­
dres, del cual es decano ol Reveren­
do Campbell, doctor en teolojía, ha 
sido invitada la señora Besant. pre 
sidente de la Sociedad Teosòfica, a 
tomar la palabra, i lo ha hecho ante 
numerosísima concurrencia. ¡City 
Temple puede recibir 8,000 per- 
sonasi’

Hé aquí lo que escribe la señora 
Besant, en el editorial de diciembre 
último del Theosophist: «He desarro­
llado, ante una mui numerosa asam­
blea, el tema de La vida espiritual 
para el hombre del mundo.

» La crónica in extenso ha sido pu­
blicada en uno de los principales pe 
riódicos relijiosos, Thè Christian 
Commonwealth, i, así, ha sido ¡leva­
da la Teosofía a un centro entera­
mente nuevo».......

¿Podrá nunca suceder otro tanto 
en una iglesia católico romana?....

tote del ráje de .1. Besant
Hé aquí lo que la señora Besant 

escribe de su paso por Suecia:
«21 de octubre, llegada a Stock- 

holmo, conferencia sobre lo que ha­
ce el verdaaero teósofo. Otra confe­
rencia sobre el cristianismo a la lúa 
de la teosofía. Constituida, de acuer­
do con la Sección de Escandinavia, 
la nueva Sección de Finlandia.

»22 de octubre, soi recibida por el 
rei Oscar, quien quiere aceptar de 
mi mano un ejemplar del Cristia­
nismo Esotérico i de la Sabiduría An­
tigua; conversación prolongada con 
el rei quien se interesa mucho por 
la teosofía. Los buenos i calorosos 
votos del monarca, serán siempre 
para mí un agradable recuerdo.» 
(Como se sabe, el rei Oscar falleció 
poco después.)—(Id.)

ILas penas del
En una reunión celebrada en Val­

paraíso (Estados Unidos), 43 iglesias 
protestantes convinieron en que las 
palabras «tormentos eternos», que 
figuran en su credo, serán suprimi­
das por no constar en la Biblia.

En adelante esos sacerdotes no 
volverán a hablar del infierno i sus 
penas eternas porque, según ellos, 
Dios castigará a cada cual como créa 
justo i el hombre no debe entrome­
terse en pormenores de cómo i por 
cuánto tiempo o en qué local recibi­
rá castigo por sus faltas. Lo esencial, 
agregan, es que cada cual cumpla 
los ejemplos evaujélicos.

Hé aquí pues a los protestantes 
navegando a toda vela en aguas del 
modernismo iniciado por el Rev. 
Algernon S. G'rapsey.—(Revista de. 
Estudios Psíquicos, Valparaíso.)

ÍI

«ANTES QUE LOS OJOS PUE­
DAN VER. DEBEN SER INCA­
PACES DE LLORAR».

(Ser incapaz de llorar, es 
haber hecho frente i vencido 
a la simple naturaleza hu­
mana, i haber alcanzado el 
equilibrio que no pueden ha­
cer perder las emociones per­
sonales.— M. C.)

UN DICHO TONTO.
“Es un concepto común pero 

tonto que predomina entre cierta 
clase de geni que la eficacia de 
un remedio está en proporción 
á su mal sabór ú olor.” Así dice 
un conocido médico, y además 
agrega: “por ejemplo, veamos el 
aceite de hígado de bi-:-.alao. Tal 
como so extrae de!, pascado, este 
aceite tiene un sabor y olor tan 
ofensivos quo casi t .do di mun­
do lo aborreco, y much no lo 
pueden emplear de manera al­
guna por mucha falla que les 
haga. Sin embargo, el aceite de 
bacalao es una de las drogas 
más valiosas y es muy de la­
mentarse que hasta ahora no 
hayamos podido eliminar de él. 
aquellas particularidades que tita 
gravemente afectan mu import an 
cia.” Esto se escribió muchos 
años Lá; pero la obra de civili­
zar y redimirlo ha sido efectua­
da con todo éxito, y como ur.) 
de los principales ingredient - 
en el eficaz remedio denominan *
PREPARACION de WAMPOi 
el aceite retiene tocias sus maro 
v illosas propiedades curativas si? 
mal o! or ó sabor alguno. Es taa 
sabrosa como la miel y confien® 
todos los principios nutritivos y 
curativos del Aceite de Hígado 
de Bacalao Puro, con Uipofosfi- 
tos, Extractos de Malta y Cerezo 
Silvestre; de esta manera produ­
ciendo una medicina de sin igual 
potencia para las enfermedades 
que más abundan y más fatales 
son en los hombres, mujeres y 
niños. Estimula la acción diges­
tiva del estómago y en los casos 
de Impurezas de la Sangre, Dis­
pepsia Nerviosa, Demacración y 
Tisis, proporciona un alivio y cu­
ración pronto y seguro. “El Sr. 
Dr. Ignacio Plasencia, de Haba­
na, dice: He usado su magnífica 
Preparación de Wampole y es in­
mejorable como tónico,reconsti­
tuyente, lo cual ha sido compro­
bado en mi práctica.” De ven­
ta en las Droguerías y Boticas.
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AVISOS
Por escritura otorgada ante el in 

trascrito con fecha de hoi. don Judo 
Calisario compió a don Juan Cá- 
res un sitio ubicado en esta ciu- 
deslindando: al oriente, predio de la 
sucesión Vergara; al sur, sitio de do 
ña Rosa Manterola i al poniente, si­
tio de doña Juana Muñoz.—Casa- 
blanca, 16 de marzo de 1908.—Car­
los Román V. 4

REMATE

Por acuerdo de los herederos de 
doña Melchor Yañez, celebrado an­
te el compromisario don Francisco 
I. Vidal, con fecha de hoi, se ha se­
ñalado el treinta do abril próximo 
a los dos P M. para el remate de la 
hijuela denominada Marchanina, de 
biendo comenzar las posturas por el 
mínimo de mil quinientos pesos.— 
El remate tendrá lugar en e6ta No­
taría, donde pueden consultarse los 
demás antecedentes.— Casablanca, 
20 de marzo de 1908.—Carlos Ro­
mán V, 4
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DE “ZIG-ZAG”
GUÍA JENERÄL '1)E CHILE

En preparación la edición 
correspondiente a 1909

Las casas de comercio, fábricas i 
talleres que deseen figurar en los 
roles de la próxima edición con la 
clasificación que les corresponde i 
su dirección respectiva, pueden en­
viar desde luego sus indicaciones 
por correo a la oficina de la Em­
presa editora, Casilla 2017, Santia­
go de Chile.

* * -1--

LÁ EDICIÓN de 1908 en VENTA

Remitimos por correo en paquete 
certificado.

Ejemplar cartonó.......  $ 6.00
Id. pasta tela... 9.00’

. ■‘¡anee los pedidos al Adminis- 
-aLn- de ZIG-ZAG. Casilla 2017, 

Santiago de Chile.

AVISOS

COMPRA-VENTA

Por escritura otorgada ante el in­
frascrito con fecha seis de octubre 
de mil novecientos seis, doD Santos 
Mal donado compró a doña Ciernen 
tina Gatica un sitio ubicado en esta 
ciudad deslindando: al norte, sitio 
de la sucesión de don Tomás Garai; 
al oriente, predio de Pedro Nufiez; 
al sur, calle sin nombre i al ponien- 

, te, cglle de Cbacabuco —Casablan- 
ca, 27 de febrero de 1908.—Carlos 
Román V. ’ 2

EDICTOS

Por el presente decreto cito a los 
que se crean con derecho a una ca 
pellanía fundada por doña Bentura 
Gaete sobre el predio Los Lobos, 
ubicado en la subdelegación de Al­
garrobo, de este departamento, para 
que en el termino legal ocurran al 
juzgado con el objeto de hacer valer 
su derecho, bajo el apercibimiento a 
que hubiere lugar. Por cuanto así lo 
tengo mandado por decreto de esta 
fecha.—Casablanca, 14 de marzo de 
mil novecientos ocho.—Erasmo Es­
cala i Dávila.--Román V.

De conformidad al artículo 636 
del Código de Procedimiento Penal, 
se cita, llama i emplaza al reo au­
sente Juan Ponce, alias «Juan Bu- 
11a», a quien se procesa por viola­
ción.—Casablanca, marzo de 1908. 
-—Carlos Román V.

De conformidad al art. 636 del 
• Código de Procedimiento Penal, se 

llama por el presente edicto a los 
presuntos reos: Antonio Orozco, Sa 
muel Vasquez i Manuel Escobar a 
quienes se procesa por hurto—Ca­
sablanca, marzo de 1908.—Carlos 
Román V.

Los Atlantes
(Continuación)

Causará quizás alguna sor­
presa el ver descritos los 
atlantes en las escrituras 
brabmánicas con el nombre 
de Rakshasas,—palabra que 
significa “comedores de co­
sas crudas’’—como también 
la ponderación que allí se 
nace de la maravillosa affu- o 
deza de su olfato; mas, la 
solución de esta dificultad se 
hallará en el orden de des­
arrollo de los sentidos en las 
diversas razas i sub-razas. 
La nuestra, que es la quinta, 
ha desarrollado el sentido 

I

del gusto, más (pie ninguna 
de las anteriores, mientras 
que el sentido del olfato al­
canzó su mayor grado de 
perfección en la cuarta raza.

La historia oculta enseña 
que en tiempo del estableci­
miento de los arios, una gran 
parte de la India estaba ocu­
pada por ios arlantes; i tam­
bién lo estaban algunas por­
ciones de Europa, especial­
mente Grecia e Italia, para 
no citar sus colonias africa­
nas en Ejipto i en las costas 
del Mediterráneo. A propó­
sito de los ascendientes atlan­
tes de ios griegos i de los 
romanos, dice uno de nues­
tros maestros:

Los atlantes antiguos griegos, no 
podían ser calificados ni siquiera de 
autóctonos, palabra convencional que 
se usa para espresar el orijen de un 
pueblo cuyos antepasados no han 
podido descubrirse, i que, en todo 
caso, entre los helenos, significaba 
ciertamente algo más que '¿nacidos 
del suelo» o primitivos aboríjenes; i 
sin embargo, la pretendida fábula de 
Deukalion i Pyrrli.i no es segura­
mente más increíble ni maravillosa 
que la de Adán i Eva, fábula, ésta, 
que apenas cien años atrás nadie se 
hubiera atrevido siquiera a poner en 
duda. I en su significación esotérica, 
la tradición griega es quizás más 
verdaderas alte histórica que mu­
chos de los pretendidos aconteci­
mientos históricos durante el período 
de las Olimpiadas, por más que, 
tanto Hesiodo como Hornero hayan 
omitido aquélla en sus poemas.

Quizás, dice el mismo maestro, 
—si hubiesen los historiadores sabi­
do algo más de lo que sabían acerca 
de los autóctonos italianos—los yapi- 
jianos—podrían haber dado a los 
antiguos ¡omanos, este último nom 
bre. Pero entonces, hubiera resulta­
do esta otra dificultad histórica: la 
historia sabe que los invasores lati 
nos empujaron delante de ellos i fi­
nalmente encerraron a esta raza mis­
teriosa i miserable entre las peñas 
de la Calabria, demostrando así la 
ausencia de toda afinidad de raza 
entre uuos i otros. Por otra parte, 
los arqueólogos occidentales se man 
tienen en sus propias opiniones, ne­
gándose a aceptar otra cosa que sus 
propias conjeturé; han fracasado 
en su tarea de poner en claro las 
inscripciones indescifrables trazadas 
en una lengua desconocida i en ca­
racteres misteriosos que figuran en 
los monumentos yapijianos, i así es 
que durante largos años los han con­
siderado como imposib'es de desci 
frar... Los anales de los ocultistas 
no hacen diferencia entre los atlan­
tes antecesores de los antiguos grie­
gos i romanos. Sus documentos, par­
cialmente corroborados, i a su vez 
contradichos por la historia admiti­
da o autorizada, enseñán que de los ¡ 
antiguos latinos de la leyenda clási­
ca, llamados Italos—de aquel pue­
blo, en una palabra, que cauzando 
los Apeninos (como sus hermanos 
indo-arios—dicho sea de paso,—ha­
bían cruzado antes que ellos el IJ.in- 
doo-Koosb), entraron por el norte de 
la península,—de dichos latinos, de­
cimos, no sobrevivía, muchos siglos 
antes del tiempo de Rómulo, más 
que un nombre i una lengua naciente. 
La historia profana nos enseña que 
los latinos de la «era mítica» se lie- 
lenizaron de tai modo entre las ricas 
colonias de la Magna Grecia, que 
nada quedó en ellos de su primitiva 
nacionalidad latina. Los latinos pro­
piamente dichos, —dice,— aquellos 
italianos‘-pre romanos que, estable­
ciéndose en el Lacio, se habían con­
servado desde el principio libres de 
la influencia griega, fueron los ante­
cesores de los romanos. En contra­
dicción con la historia exotérica, la 
crónica oculta afirma que si, gracias 
a circunstancias demasiado largas i I 
complicadas para mencionarlas! 
aquí, los .ocupantes del Lacio con I 
servaron su nacionalidad primitiva 
por un poco mas do 'lempo qU8 SuS | 
hermanos que habían ntrado por 

vez -primera en la península con 
ellos, después de haber dejado el 
Oriente (que no era su patria oriji 
naria), la perdieron, sin embargo, 
mui pronto, por otros motivos. L¡ ■ 
bres de los Samnitas durante ¡a pri- ; 
mera época, no permanecieron, con I 
todo, libres de invasores. Al paso 
que el historiador occidental hace 
una amalgama de hechos históricos 
incompletos i mutilados, de diferen­
tes naciones i pueblos, combinándo­
los en forma de injenioso mosaico, 
según el plan mejor i más prove­
choso, i rechaza del todo las fábulas 
tradicionales, el. ocultista no presta 
la menor atención a la vana auto 
glorificación de pretendidos conquis 
tadores o i a sus inscripciones sobre 
mármol o granito. El ocultista sigue í 
las afinidades etnolójicas i sus diver , 
jencias en las varias nacionalidades, . 
razas i sub razas, de una manera 
mucho más fácil; i va guiado en es­
te camino con tanta seguridad como ■- 
el estudiante que examina un mapa 
jeográfico. Así como éste distingue 
fácilmente por los diversos colores 
de sus contornos, los límites de los 
diversos países i sus posesiones, su 
superficie jeográfiea. i su limitación 
por los. mares, ríos, i montañas; así 
el ocultista, siguiendo las (para él) 
perfectamente distinguibles i defini­
das sombras áureas i gradaciones de 
color en el hombre interno, puede de­
terminar de u 1 modo infalible a cual 
de las varias i distintas familias hu­
manas, como también a qué grupo 
particular respectivo, i aun al más 
peqüeño sub grupo de éstas pertene­
ce tal o cual pueblo, tribu, o indivi- ; 
dúo. Esto parecerá nebuloso e in­
comprensible a la multitud, que na­
da sabe de las variedades étnicas del 
aura nerviosa, i no cree en teoría al­
guna acerca del «hombre interior», 
únicamente científica para los pocos. 
Toda la cuestión estriba en la reali­
dad o no realidad de este hombre in­
terior que la clarividencia ha descu 
bierto, i cuyo odylo o emanaciones 
nerviosas, Von Reichenbach ha de­
mostrado. Si se admite tal entidad i 
se comprende intuitivamente que 
hallándose más intimamente relacio­
nado con la única Realidad invisi­
ble, el tipo interior debe ser todavía 
más pronunciado qué el tipo físico 
esterior, en este caso poca o ningu­
na dificultad habrá en concebir 
nuestra idea. Porque, si hasta las 
idiosincrasias físicas respectivas i 
los caracteres especiales de una per­
sona determinada, permiten jeneral 
mente distinguir la nacionalidad, 
hasta a cualquier observador i con 
mucho más motivo al etnólogo es­
perto. i así es que todo el mundo 
distingue al primer golpe de vista 
un inglés de un franc»-. un alemán 
de un italiano, por no hablar de las 
diferencia« típi. as entre las familias 
fundamenta'es do la humanidad i su- 
división aouopolójiea,— poca difi­
cultad puede haber en concebir que 
las mismas diferencias de tipo i de 
carácter, aunque mucho más pro­
nunciadas, deben existir entre las 
razas interiores que habitan en aque­
llos «tabernáculos de carne». Ade­
más de esta diferenciación psicolóji- 
ca i astral, fácilmente discernióle, 
existen los rejistros documentados 
en series no interrumpidas do tablas 
cronolójicas. i la historia de la rami­
ficación gradual de las razas i sub­
razas de las tres Razas JeoZóAcaa pri 
mordíales obra de los Iniciados de 
todos los templos arcaicos i antiguos 
hasta la fecha, se halla contenida 
en nuestro Libro do los Números i en 
otras obras.

Las divisiones de la raza 
humana, a que se ha hecho 
anteriormente referencia bajo 
el nombre de “familias fun­
damentales”, so-a, propia­
mente hablando, razas jeoló 
jicas. Los maestros de la doc 
trina esoté’-iea, saben (pie la 
tierra, se halla habitada en la 
actualidad por “tres razas 
primitivo completan) *nte  
disLi- Ut., a evolución, f<>- 
mació.i . desarrollo, han pro 
cedido uniformemente i en 
líneas paralelas a la evolu­

ción, formación .i desarrollo 
de tren iLratus. jeolójicos; 
s-. udo dichas razas, la Ne- 
r. a, la Rojo-Amarilla i la 
Blanco-Moiué,

Las mismas escrituras sa­
gradas de )•■>. India, accesibles 
al mundo, nos revelan mu­
chos vislumbras sobre los 
atlantes oriein .les. Durante 
el primer perú o del estable­
cimiento de h ; arios en la 
ludia, los recién llegados es­
tuvieron en guerra Constante 
con los atlantes, a los cuales 
encontraron en posesión del 
ic'Titorio. En una época mui 
posterior, de la cual» se lee 
una hermosa i completa rela­
ción en el Rmnai/mcf, los 
atlantes estaban diseminados 
ñor toda la superficie del 
país. Sus incursiones en los 
establecimientos arios fueron 
pocas i a largos intervalos, i 
sólo en las 1 ¡iones menos 
poblada.1: tuvieron los avies 
que combatir, son éxito casi 
constante, las tribus disper­
sas de los atlantes. Pero exis­
tía un poderoso imperio 
atlántico que abarcaba varias 
islas de los mares indios, i su 
emperador Ravana, fué, a 
pesar de las muchas leyen­
das simbólicas que le envuel­
ven, un personaje histórico 
a quien muchos principados 
arios del continente, estaban 
obligados a pagar tributo. 
Los poderos maravillosos,, 
que obtuvo sobre ¡as fuerzas 
ocultas, se ha lan alegórica­
mente descritos en aquella 
célebre epopeya india. La 
destrucción de su imperio 
por Rama, « ’ héroe ario, 
marcó la estin ion de la su­
premacía atlántica en esta 
parte del mundo, por más 
que en alguno que otro pun­
to se veían ricas i poderosas 
colonias de atlantes luchan­
do todavía largo tiempo por 
la existencia. En la batalla 
de Kuruksheira, que según 
los cálculos brahmán icos tu- 

o lugar 5.000 años liá, al­
gunos príncipes arios pelea­
ron al lado de sus aliados 
atlantes. Antes de esta fecha, 
Iudhisthira, ¡efe de uno de 
los partidos bclijerantes, hizo 
construir su p .lacio, cuyo es­
plendor no pudo eclipsar nin­
guno de los dmnás príncipes 
arios,,por un allante llamado 
Maya, que había heredado 
algo de la ciencia trascenden­
tal de su raza.

(('ontuiuurá)

FRAGMENTO

Si cuidadosamente estu­
diamos la constitución del 
hombre i sus tendencias, ob­
servamos como si en él exis­
tieren dos direcciones defini­
das en cuyo sentido se des 
arrolla. Es como un árbol que 
clava sus raíces en la tierra, 
o paso que lafiza sus tiernas 
ramas a los cielos. Estas dos 
líneas (pie parten desde el 
punto central i personal, son

p.\ra é', claras, defh"' 
telijibles. A i la m. a
bien, a la otra. 1 : •’ i ' "•> .1 
'hombre no es seg m ninguna 
analojín observación < expe­
riencia, una línea recta. Su 
vida, su progreso, su dosar 0- 
11o, llámese como se quiera,, 
no consiste mera nente en se­
guir un camino recto u otro, 
como pret -míen los afiliados 
a las Relijiones. La cuestión, 
el gran prob’ema eríaenton­
ces fácil i estaría completa-, 
mente resueltm Pero no es 
tan fácil Dal infierno coi))” 
dicen los predicadores. E« 
una empresa tan dilíD' e<> 
encontrar ei . amino li .ci 
Puertas de O • 'uede 
hombre (‘star sti'ciúo p 
completo en los placeres se> 
guales, puede al parecer de­
gradar su naturaleza entera; 
a pesar de todo no se convier­
te en un perfecto diablo, por­
que todavía la centella de la. 
Luz Divina en su interior per­
ii. ana-e. Él pretende elejir el 
ancho camino que a la des 
trucción conduce, i empieza 
valientemente su temeraria 
carrera. Pero mui pronto se 
siente sobrecogido, refrenado 
por alguna tendencia incon­
cebible en sí mismo, que 6s al 
cruna de las muchas otras ra O
diaciones que parten del cen 
tro de sí mismo. Sufre, como 
el cuerpo sufre cuando des­
arrolla monstruosidades quo 
impiden su acción saludable. 
El ha creado el dolor, i se luí 
encontrado con su propia ere 
ación. Podrá parecer que este- 
argumento es de difícil apli 
cación respecto al dolor físi­
co. No es así si el hombre • 
considerado en un plano ¡uu 
cho más elevado que el que- 
nosotros jeneralmente ocupa­
mos. Si se le mira como a una 
poderosa conciencia, que ori- 
jina sus munifcstacioues en 
harmonía con sus deseos, es. 
c viden te en tonces, que eI d0- 
lor físico resulta de la defor­
midad en aquellos deseos. Sin 
duda alguna, esta concepción 
del hombre parecerá a mu­
chas intcli jencias cu exceso- 
gratuita, i que lleva consigo 
un salto mental demasiado 

. '.fraude, haciaaquellos lugares- 
desconocidos en que la. p¡ ce­
ba no es posible obtenerla 
Pero si la mente se acostum­
bra a considerar la vi-la bajo- 
este punto de vista, entonces, 
mui pronto, ningún otro es- 
aceptable; los hilos de la exis­
tencia (pie al observador pu­
ramente materialista, apare­
cen sin remedio confundidos,, 
se separan i rectifican, tan 
pronto como una nue\ a forma 
de comprensión ilumina al 
universo

y. C.
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